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  RACER


  



  «Dice que soy la mujer de su vida. Pero también que me romperá el corazón»


  



  Racer Tate es un piloto de Fórmula 1 sexy y misterioso.


  Y él es la última oportunidad para la escudería de la familia de Lana de continuar en competición.


  La joven tiene que acompañar a Racer para evitar que se meta en problemas y que se concentre en el campeonato, pero pronto las chispas saltarán entre la pareja y la pasión dará paso a un nuevo sentimiento sin límites.


  



  Descubre una nueva historia de la saga Real, best seller del New York Times


  



  «¡Racer Tate es increíble! ¡Totalmente recomendado!»


  Tijan, autora best seller del New York Times


  



  «Una novela dulce, ardiente y sumamente adictiva.»


  Louise Bay, autora best seller del USA Today


  



  



  



  



  A nuestro fuego interior, que arda eternamente



  
    

  


  1. El mejor


  
    
      Lana

    


    
      

    


    Ser la benjamina y, además, la única hija tiene su no sé qué. Soy la más pequeña de la familia, la cuarta después de tres hermanos. Se han pasado la vida mimándome, protegiéndome, metiéndose conmigo y sobornándome. Todo eso está bien, porque quiero a mis hermanos, a mi familia, pero a veces me gustaría ser la primogénita para que nadie me subestimara. Me llamo Lana, pero tanto para mis hermanos como para mi padre soy peque Lainie, aunque tenga veintidós años.


    Mis hermanos y mi padre se encuentran junto a la carpa, a un lado del circuito, por donde pasan zumbando un gran número de coches de color azul, negro y amarillo, así como cascos con viseras de efecto arcoíris, logos de patrocinadores y mucha testosterona. Aparte de que son coches de Fórmula 1, tienen algo en común: ninguno es nuestro. Ninguno lo conduce uno de nuestros pilotos.


    Suspiro y, a continuación, me dirijo a la carpa con los vasos de limonada. La helada brisa otoñal me atraviesa las mejillas y me pasa por debajo de la coleta hasta que me hiela la nuca. Este otoño, mientras probamos a posibles pilotos, se me han enrojecido las mejillas a causa del viento helado combinado con la luz del sol. Y a juzgar por cómo me pica la cara ahora, seguro que la rojez se me está extendiendo por las orejas y la nariz.


    Escucho un silbido cuando paso por la carpa de al lado.


    —Lainei, ¿eso es para mí? —dice uno de los mecánicos.


    —Lo siento, solo tengo dos manos y ellos me lo han pedido. —Ni siquiera le dedico una mirada. 


    Es cierto que todos son amables conmigo, pero trato de no ser demasiado amistosa con los demás equipos. Después de todo, somos contrincantes. Seamos realistas.


    Cuando llego a la carpa, lo primero que veo es nuestro logo, escudería hw racing, con el fondo negro y las letras rojas y blancas.


    Oigo el estruendo de los coches al pasar mientras realizan los libres; ya sabemos que esta será nuestra última y peor temporada. Antes éramos la escudería con la carpa más pequeña y el presupuesto más bajo, pero con el mayor talento. Ahora tenemos una carpa pequeña, bajo presupuesto y nada de talento. Y el próximo año, cuando mi padre ya no esté… Echo un vistazo a papá, que está en una silla plegable, cubriéndose el rostro con las manos y suspirando profundamente.


    A un lado de la carpa, el único piloto de tres que aún pretendía participar está vomitando. El coche está destrozado. El chico está temblando, pálido y enojado consigo mismo. Ha salido ileso, pero todos sabemos que cuando destrozas el coche en una prueba, no consigues el trabajo.


    Le ofrezco una de las limonadas.


    —Azúcar —lo persuado—. Te ayudará.


    El piloto no deja de mirarse las botas de carrera, con los hombros caídos, derrotado.


    —La única oportunidad que tengo para correr en una prueba y la echo a perder.


    Coloco el vaso a su lado y le ofrezco la sonrisa más reconfortante que tengo, aunque mis tres hermanos y mi padre lo quieren matar.


    —Arreglar esta mierda costará cientos de miles de dólares —gruñe mi hermano, el mayor, mientras me dirijo hacia mi padre.


    —Cientos de miles de dólares que apenas tenemos —gruñe también Clay.


    Acaricio el costado del coche destrozado. Papá tiene tres vehículos. Mi favorito es Kelsey, y me alivia que no estuviera aquí. Aun así, estoy triste por Moira. 


    El día en el que veas a un coche como a un amigo…


    —Puede que sea hora de admitir que estoy esperando algo que no va a suceder. —Escucho a mi padre decir.


    Me dirijo a él con otro vaso de limonada.


    —Sucederá, papá, ya lo verás.


    Soy la encargada de las relaciones públicas de la escudería. Les sirvo la comida, organizo las estancias en los hoteles y las entrevistas a los pilotos —aunque, últimamente, esto no supone una parte importante del trabajo—, llevo la ropa a lavar y la recojo de la tintorería. Básicamente, les construyo un hogar al otro lado del océano y a más de mil seiscientos kilómetros de donde crecimos, en Ohio.


    Cuando mamá nos abandonó, nos marchamos. Papá invirtió todos sus ahorros en la creación de una escudería de Fórmula 1. Es su sueño. El sueño que dejó por mi madre y que nunca superó. Y ahora que sé que es su última oportunidad de conseguirlo, también es el mío.


    —Entonces, ¿cuál es el plan?


    —Ahora no, Lainie.


    Están jodidos. Necesitan que les levanten la moral, pero creo que mi padre ya está cansado de eso. Parece derrotado.


    —No es el único chico con talento —les digo a mis hermanos.


    —Ya no tenemos dinero para contratar a nadie con talento. Todos llevan preparándose desde los seis años en carreras de karts. Para cuando llegan a la adolescencia, ya tienen patrocinadores o escuderías —comenta Drake.


    —Conseguiré a uno.


    Estoy aterrorizada. Nunca los he visto tan desanimados y frustrados. ¿Cuándo dejó esto de ser divertido? Cuando perdimos la esperanza de ganar.


    —Clay, Drake, Adrian, chist. Lo haré. Vosotros preparad los coches, papá que dirija al equipo y yo me encargaré de traer al talento.


    Es el sueño de mi padre y ahora también el mío.


    —Lo haré —repito.


    Mis hermanos siguen hablando, al igual que mi padre.


    Me quito un zapato y se lo lanzo. Le da en el hombro a Drake, que se gira con el ceño fruncido.


    —He dicho que lo haré.


    —¿Me acabas de tirar un zapato?


    Me quito el otro y se lo tiro también.


    —No, te he tirado dos.


    —Lainie…


    —Ni Lainie, ni leches. Papá, dirige este equipo y, vosotros, arreglad los coches. Dejad que yo me encargue del talento.


    —Mira, Lane, solo porque papá te haya dado el puesto de relaciones públicas no significa que tengas la capacidad de determinar si alguien tiene talento —dice Drake.


    —No es tan difícil de detectar. Dame una oportunidad. Esta es nuestra vida. Lo dejamos… todo por esto. No quiero que nos demos por vencidos. —Doy un paso adelante—. No quiero que papá renuncie a su sueño.


    Me mira.


    No menciono que me da miedo que mi padre se rinda si nos damos por vencidos, que abandonar esto le ofrezca algún tipo de permiso para marcharse ahora que no tiene ningún sueño por el que vivir.


    —Drake, es su sueño.


    —Es el sueño de todos nosotros, pero tenemos que ser realistas. No tenemos el dinero con el que papá empezó: no ganar significa que todo son gastos, Lainie. Es una apuesta arriesgada, y papá está cansado, muy cansado. Bien podríamos pasar el tiempo en algún lugar tranquilo donde pueda tomarse las cosas con calma…


    —No —contesto con firmeza.


    —Lainie… —empieza a decir.


    —No. Esto le dará vida. Lo hará feliz.


    Me mira con pena, el tipo de pena reservado a los hermanos mayores que son más maduros, que han lidiado con las noticias de tu padre. ¿Y yo qué? Yo me he centrado en cada uno de sus sueños durante los últimos cuatro años porque mañana podríamos estar muertos. Lo que me importa es el presente porque hoy mi padre está aquí, en esta carpa, respirando, viviendo y decepcionado, y yo soy la que lo arregla todo.


    —Estáis siendo demasiado realistas, dejadme que sueñe por los cinco. Dadme una oportunidad. Solo una prueba. Traeré a un piloto.


    Silencio.


    —Papá, he dicho que puedo hacerlo.


    Mi padre mira a mis hermanos y gimo.


    —¿A quién tienes en mente? —pregunta Drake al final.


    —Ya lo verás —miento.


    —¿Crees que puedes convencer así como así a quienquiera que sea para que venga a una escudería que está en las últimas?


    —No será tan difícil. Después de todo, es un hombre, ¿no?


    Les lanzo una mirada elocuente; luego le doy un beso en la mejilla a mi padre y le digo:


    —Voy a tener que viajar. Aguanta, papá. No voy a volver hasta que lo encuentre. No voy a conformarme con nada menos que el mejor, alguien a quien le apasione correr y que no tenga coche.


    



    ***


    



    Esa misma noche, cojo un vuelo nocturno de Australia a Atlanta y, luego, otro de Atlanta a San Petersburgo, Florida. Mi plan es llegar a los libres de los pilotos de Indy antes de que comience la temporada y sé que ahora mismo están entrenando en San Petersburgo. Así que echo un vistazo a la lista de pilotos durante el vuelo y busco sus pros y sus contras.


    Estoy incómoda en el asiento; me muevo mientras intento no molestar a las dos personas que hay a mis lados. Reservé el vuelo en el último minuto y, por eso, me tocó el magnífico (modo ironía activado) asiento central.


    Para cuando aterrizo en Florida es por la tarde, prácticamente no he dormido, estoy deshidratada por el vuelo y completamente exhausta. Tengo tres días no solo para encontrar un piloto, sino para tomar el largo vuelo de regreso a Australia para llegar a tiempo para la primera carrera de Fórmula 1 de la temporada. Ya se debe de estar especulando sobre que nuestra escudería no va a participar en la carrera, y aunque no pueda controlar lo que los demás piensen, me moriría antes de permitir que mi padre se retirase con nada menos que una estrella de oro. Así que incluso sin dormir, deshidratada, famélica y preocupada, me aferro a toda mi determinación para demostrar a mi familia mi valía mientras conduzco el coche de alquiler por la carretera. Me ruge el estómago cada vez que paso por un restaurante, pero sé que la comida tiene que esperar.


    Doy un rodeo al circuito donde los pilotos están entrenando antes del día de la carrera. Estoy buscando aparcamiento, con dificultad, pues las calles están cortadas por el circuito que se ha realizado de forma temporal para la carrera de IndyCar de San Petersburgo.


    Atisbo un lugar libre, pero tengo que pisar el freno cuando un coche rojo gira delante de mí con un chirrido.


    Frunzo el ceño, molesta, y vuelvo a pisar el acelerador en dirección a uno de los dos espacios vacíos. El Mustang que hay frente a mí se abalanza y me quita el primer aparcamiento y, aterrorizada por que alguien aparezca de la nada y me arrebate la única plaza que queda cerca de mí, me lanzo a por ella. El coche se detiene con una sacudida.


    Oh, ¡mierda!


    Acabo de chocar contra el chico.


    —Ups, mea culpa —digo mientras doy marcha atrás y vuelvo a moverme, maniobrando para aparcar.


    La puerta del Mustang se abre y un hombre vestido de negro sale del vehículo. Me apeo del coche nerviosa, me dirijo hacia el chico y me detengo a su lado.


    Inspecciona los daños.


    Yo hago lo mismo.


    —Necesitas ir a la autoescuela —gruñe con una voz muy profunda.


    Horrorizada por el insulto, le grito:


    —Y tú necesitas buenos modales. —Levanto la cabeza para mirarlo y se me corta la respiración al hacerlo.


    Porque…


    Nadie.


    De este mundo.


    Debería tener esa cara.


    Tan masculina, sexy y terriblemente hermosa.


    El brillo de sus ojos me hace sentir que quiere devorarme. Son irresistibles, salvajes, intensos y desafiantes, completamente fieros y ardientes. Solo puedo describir el resto de su físico con una palabra: hermoso. El suelo que piso se hunde un poco cuando sonríe y le veo un hoyuelo solitario. Dios, los hoyuelos me vuelven loca.


    —¿En serio? —contesta el chico con una sonrisa divertida dibujada en el rostro mientras nos miramos.


    —Sí, en serio. No estoy de humor para esto. Me has quitado mi plaza de aparcamiento. —Frunzo el ceño cuando la ira que siento por su forma de conducir se mezcla con la ira que me provoca su belleza. Empiezan a brillarle los ojos.


    Trato de contener mi reacción al brillo de esos ojos; pero la verdad es que creo que jamás he visto un azul de ese tono en la vida real, ni en ningún sitio, a excepción de en fotos de hermosos océanos en algún lugar lejano como Fiji.


    —No he comido en horas, ni tampoco he dormido nada. De verdad que no estoy de humor —digo, y cuando solo se limita a mirarme, algo dentro de mí empieza a calentarse bajo su intensa mirada.


    No aparta los ojos de mí.


    Creo que nadie me ha mirado nunca de forma tan concienzuda.


    No solo con molestia e interés, sino casi con… diversión y… ¿confusión?


    Eso es exactamente lo que siento yo al mirarlo.


    Se le oscurecen ligeramente los ojos mientras me observa. No sé lo que es, pero me provoca un cosquilleo en ciertas partes del cuerpo.


    —La próxima vez ten más cuidado —comenta entonces, después de un largo instante, con voz más suave, mientras desliza su mirada famélica por todo mi cuerpo y da un paso atrás, agarra una gorra del interior del coche y cierra la puerta, que emite un leve sonido al bloquearse.


    Observo el arañazo y la pequeña abolladura del coche y me doy cuenta de que acaba de ahorrarme llamar a la compañía de seguro al no insistir en ello.


    —Lo siento —me disculpo de forma tardía.


    Gira la cabeza para mirarme, aprieta la mandíbula y vuelve para colocarse frente a mí, con la mirada penetrante. Es mucho más alto que yo.


    —¿Cómo te llamas?


    —Eh… Alana —miento. Se parece a Lana, pero no es igual. Estoy demasiado nerviosa.


    —Alana. Has chocado contra mi coche —gruñe, y dirige la mirada al precioso Mustang de color rojo cereza.


    —Lo… ¿Lo siento? Acabo de aterrizar después de dieciséis horas de vuelo y ha sido un día interminable.


    Se ríe para sí mismo, como si no se creyera mi excusa.


    Me lanza una mirada penetrante y observo su cabello negro como la noche mientras se aleja, resistiendo la tentación de abanicarme un poco.


    Guau.


    Observo su trasero enfundado en los vaqueros y la camiseta negra que se le pega al pecho. Mi irritación se evapora al mismo tiempo que me golpea una oleada abrumadora de lujuria.


    De forma discreta, me froto los pechos con las manos para tratar de que los pezones vuelvan a su estado normal.


    Salir con chicos con cuatro hombres en mi vida no es nada fácil. Nadie es lo bastante bueno para mí y todos los hombres que conozco son pilotos. Lo último que quiero es liarme con un piloto. Tuve novio a los diecisiete años, pero murió. David lo era todo para mí. No quiero salir con alguien que pone su vida en riesgo, como los pilotos de carreras. Pero, joder, de verdad que necesito un polvo.


    Accedo de forma apresurada a las gradas y me alegra encontrar que, como es día de pruebas, no de carrera, están despejadas.


    En el extremo de una tanda de gradas, hay un hombre en vaqueros y camisa blanca con el cabello oscuro salpicado de canas en las sienes. Me dirijo hacia allí, me siento dos filas por delante de él y el corazón deja de latirme cuando el hombre que hay detrás de mí grita: «¡Hijo!» y veo subir los escalones al chico con el que me he estrellado.


    El corazón me empieza a latir tan fuerte cuando lo vuelvo a ver que agacho la cabeza e, incluso a través del ruido de los motores de los coches, lo observo de reojo mientras se coloca junto a su padre.


    Me aclaro la garganta y saco la lista de pilotos y el rotulador. Tengo ocho pilotos en la lista que quiero observar, pero también tengo los nombres del resto de pilotos de la Indy Car Series al final de la lista. Por si acaso.


    —No has ido al gimnasio hoy —dice el hombre detrás de mí.


    —No me atrae la idea de que me destrocen la cara. Dios, papá.


    Uno de ellos se ríe en voz baja y, de nuevo, escucho la voz del chico con el que me he estampado. Tiene una voz muy profunda.


    —¿Dónde está Iris?


    —Ha ido a por agua.


    Una chica de unos dieciocho años sube los escalones de las gradas en dirección a ellos. Echo un vistazo hacia atrás y se me hace un nudo en el estómago cuando abraza al tío bueno gruñón y este le devuelve el abrazo. Luego, se sienta junto a él.


    Parece diminuta en comparación con él.


    Es muy grande y musculoso, y me faltan las palabras para describir lo hermoso que es.


    Vale, así que tiene novia. Vaya cosa. Es terriblemente guapo, y ella también. Los dos tienen el cabello oscuro y parecen modelos. Pero ¿y qué más da? Bien por ellos. No estoy aquí para tener una aventura. He venido a trabajar.


    Pero, de repente, la idea de tener un rollo antes de volver empieza a atraerme. Nada serio. No quiero nada de eso. Pero tal vez algo… para relajarme, centrarme en el campeonato y olvidarme del hambre carnal.


    Sin embargo, no puedo evitar sentir curiosidad por él. De alguna manera, siento sus ojos en la nuca, perforándome el cráneo como si fueran láseres mientras estudio la lista.


    Tomo aire de forma nerviosa y miro de soslayo por encima del hombro.


    El joven se mete las manos en los bolsillos mientras me mira a los ojos con las cejas arqueadas y los labios curvados cuando me pilla mirándolo.


    Ahora también lo observa su padre. Y lo hace con el ceño fruncido.


    Le comenta algo, pero el hijo no responde. Me sonríe.


    No le devuelvo la sonrisa; no puedo pensar con claridad.


    El hijo se levanta y baja los escalones hacia mí.


    Oh, mierda.


    Vuelvo a la lista. Se acerca y se inclina a mi espalda. De repente, siento su cálido cuerpo demasiado cerca y empieza a leer la lista.


    Huele a jabón, no a colonia.


    Solo huele a limpio, a jabón y a hombre.


    Ese aroma natural tiene algo que hace que se me haga la boca agua y trago saliva con nerviosismo.


    —Es demasiado lento en las rectas. —Señala el primer nombre de la lista. Trato de esconder la hoja debajo del bolso, pero una parte de ella sobresale.


    —Sabes mucho de coches, ¿no? 


    Frunzo el ceño y trato de reprimir la forma en que mi cuerpo se calienta bajo el efecto de su sonrisa mientras se acerca para sentarse a mi lado.


    —Lástima que no tengas modales —añado.


    Su sonrisa se ensancha mientras se sienta a mi lado, todo esbelto y natural, y vuelve a echarle un vistazo al papel.


    —¿Lista de deseos?


    ¿Eh?


    —¡No! —Me río—. Es… no. —niego, al darme cuenta de lo que trata de decir.


    —¿Puedo hacer una sugerencia?


    —Sí, pero eso no significa que vaya a hacerte caso.


    Alcanza la lista y la saca de debajo de mi bolso. Luego, me arranca el boli de la mano y dibuja una línea debajo de la lista de nombres. Entonces, se coloca la hoja en el muslo enfundado en los vaqueros, un muslo que parece muy duro, y escribe una palabra. Racer.


    —¿Esto es…? ¿Qué significa esto? —pregunto confundida.


    Guiña un ojo mientras me devuelve la hoja.


    —Sé lista y ponlo el primero en esa lista de ligues.


    Me río y me ruborizo. Dios mío, ¿me está pidiendo que lo haga con él? ¿Es ese su nombre? Ni de coña, no puede ser.


    —No es una lista de ligues. Estoy buscando un piloto —comento.


    —De hecho, conozco al mejor piloto del mundo.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Me gustaría conocerlo y luego, verlo conducir para ver si opino lo mismo.


    —Así será, de verdad. —Me mira. Ahora parece muy engreído. Curva los labios—. Te diré algo. Si estás de acuerdo en que es el mejor piloto del mundo, me arreglas el coche —dice entonces.


    —¿Y si no lo estoy? —contesto con actitud desafiante.


    —Te compraré uno nuevo.


    —Oh, vaya, qué seguro estás.


    Se limita a sonreír, con ese brillo de nuevo en sus malditos ojos preciosos.


    Me río. El cansancio se está evaporando.


    —Dime, ¿quién es Racer? ¿Tú? ¿O acaso es este piloto?


    Se le desvanece la sonrisa y sus ojos vuelven a embeber mi rostro. Cuando habla, lo hace en voz baja. Ronca.


    —Ven a cenar conmigo y hablaremos cuanto quieras de ello.


    Oh, Dios. ¿Me está mirando la boca?


    ¿Le estoy mirando la suya?


    —No puedo. Bueno, quizá sí podría, pero… Estoy aquí por trabajo. No tengo tiempo para ir de cena. Aunque me muero de hambre.


    Lo observo mientras baja por las gradas y una parte de mí odia verlo marcharse, ya que probablemente no volveré a verlo jamás. No sé por qué tiene este efecto en mí. Tal vez he estado rodeada de mis hermanos y mi padre demasiado tiempo. Puede que realmente necesite echar un polvo antes de regresar.


    Unos diez minutos más tarde, el tío bueno de ojos azules aparece con el perrito caliente más apetitoso que he visto en mi vida, una ración de patatas fritas y una botella de agua.


    Por un momento, contemplo boquiabierta la comida que me ofrece y me sonríe con las cejas bajas sobre esos brillantes ojos sin mediar palabra.


    —Yo…


    Normalmente soy yo la que lleva comida y bebida a todo el mundo. No estoy acostumbrada a esto, por lo que no sé qué decir.


    Como mantiene el brazo extendido, me veo obligada a aceptar la comida.


    Le rozo los dedos con los míos y una corriente eléctrica me recorre de la cabeza a los pies.


    Trato de esconder mi reacción colocando la comida en mi regazo y me llevo de inmediato el perrito caliente a la boca. Doy un gran bocado y luego me doy cuenta de que está sentado junto a mí, observándome.


    —Gracias —digo mientras engullo la comida.


    —De nada. —Sus ojos vuelven a brillar al tiempo que mueve la pierna. Tiene un cuerpo esbelto y grande y, sin embargo, sus movimientos son muy ágiles y sigilosos—. Antes dijiste que no habías comido ni dormido. Era esto o una almohada —añade con un destello de diversión en la mirada.


    Me muerdo la parte interna de la mejilla para no sonreír.


    —Deja que te pague. —Cojo la cartera. Tengo el perrito en una mano y con la otra trato de abrir el monedero—. ¿Cuánto te ha costado?


    —No te preocupes, aquí la comida me sale gratis —contesta.


    Creo que está de broma porque sus ojos hacen esa cosa traviesa tan característica, pero no estoy segura de por qué no sonríe.


    Cedo porque necesito vigilar los gastos de este viaje y parece bastante cabezota, por lo que seguro que no servirá de nada que insista. Me como el perrito lentamente, consciente de que está mirando hacia el circuito mientras lo hago. Escucho a su padre y a su novia bajar los escalones.


    —Nos vamos a casa —dice su padre.


    El chico no deja de mirarme y asiente con la cabeza de forma ausente mientras me observa pensativamente.


    Veo que su padre le frunce el ceño y su novia también parece confundida cuando se van arrastrando los pies.


    —Tu novia parecía preocupada por que estés sentado aquí —comento cuando se van.


    Suelta un sonido bajo y grave, y niega con la cabeza.


    —¿No lo sabes? Conduzco de malos modos, pero no le deseo a nadie que esté conmigo. —Sonríe cuando me quedo mirándolo—. No tengo novia. —Se inclina y me quita una miguita de pan de los labios—. Pero eres guapa.


    —Gracias.


    Dirijo la vista al circuito, con la comida casi atascada en la garganta mientras él levanta el pulgar y se lame la miguita de pan de la piel.


    Dios mío. 


    Por poco tengo un orgasmo.


    Se hace el silencio. Sus ojos son tan azules que parece que son los de un ángel o un demonio disfrazado.


    —Yo tampoco.


    —¿Tú tampoco tienes novia? —Me guiña un ojo y sonríe. Es irresistible.


    Me río.


    —¡No! No tengo tiempo para novias. Tuve… bueno, tuve un novio pero… —Niego con la cabeza y bajo la mirada al perrito caliente, que se encuentra en mi regazo—. No quiero pasar por eso de nuevo.


    Después de David, no me ha tocado nadie. Supongo que esa es la razón por la que siento que me fallan las rodillas, que me arde el pecho cuando me roza el cabello con el dedo y que mirarlo a los ojos me deja sin respiración.


    Imagino que no esperaba… esa cara.


    Hablo en serio.


    ¿Quién esperaría encontrarse ese rostro devolviéndole la mirada?


    Está cincelado a la perfección: nariz perfecta, pómulos altos, mandíbula fuerte, cejas rectas y esos ojos entrecerrados de color azul eléctrico enmarcados por las pestañas más oscuras que he visto en mi vida.


    Casi me atraganto después de tragarme el último bocado de perrito caliente.


    —¿Tengo más restos de comida en la boca? Tu mirada me está poniendo nerviosa.


    Por su suave risa, parece más divertido que arrepentido mientras niega con la cabeza.


    —¿Sabes eso de que los ojos son el espejo del alma?


    —Sí.


    —Tu alma se refleja en tu mirada.


    Abro mucho los ojos. Me observa atentamente, con una sonrisa en los labios.


    —¿En serio? ¿Sabes lo que siento ahora mismo? —Me río al pronunciar esas palabras, nerviosa, mientras agarro el perrito caliente.


    —¿Ahora? ¿O antes de que preguntaras?


    —Ahora.


    —Estás contenta.


    —¿De verdad? —pregunto, y es cierto que me siento despreocupada, feliz y también un poco coqueta.


    —Es por el perrito caliente —comenta, aunque noto por su mirada traviesa que sabe que no es cierto.


    —Oh, seguro. No tienes ni idea del tiempo que hace que no me comía uno —digo, y doy otro bocado, uno grande para demostrarlo.


    Su sonrisa se ensancha por un segundo y luego se desvanece. Entonces, nos quedamos sentados en silencio, observando la pista mientras los coches pasan zumbando.


    Ahora me siento cohibida.


    Por culpa de mis estúpidos ojos expresivos.


    —¿Viajas sola? —pregunta.


    Asiento con la cabeza.


    —¿Cuánto tiempo te quedas? —vuelve a preguntar, con un tono que denota mucha curiosidad.


    —No mucho. —Tomo aliento, inquieta por su mirada implacable—. ¿Y tú? ¿Vives aquí?


    —Sí. Pero mi familia no. Ellos están de visita. —Sonríe ligeramente y aparece un hoyuelo.


    —Oh.


    Justo entonces, se inclina hacia delante, me coge el perrito caliente de la mano y me lo levanta hacia la boca.


    Abro la boca para protestar y se acerca más. Al final termino dando un mordisco. Se me hace un nudo en el estómago mientras lo baja y observa cómo me lo como, con esos ojos tan azules, tan observadores, tan inquietantes, y tan, pero tan cerca.


    —¿Qué tal ese? —pregunto, señalando al chico que ahora se encuentra en la pista.


    —Torpe en la curva cuatro —contesta, evitando una segunda ojeada.


    Presto atención y me doy cuenta de que tiene razón; pierde velocidad en la curva cuatro.


    —¿Es cierto que conoces al mejor piloto del mundo?


    Soy consciente de que sueno dubitativa, pero también sé que no existe tal cosa. Todos tienen cualidades y defectos, todos dependen del coche, la climatología y, joder, también de su suerte.


    Se le oscurece la mirada. Asiente con la cabeza.


    Tiene un cuerpo delicioso. Me veo obligada a luchar contra mis ojos para evitar bajar la vista hasta sus gruesos muslos con esos vaqueros negros y la camiseta pegada a esos músculos.


    —¿Me lo vas a presentar?


    Extiende la mano y vuelve a quitarme el rotulador para garabatear una dirección en la parte trasera de la lista. Mientras se inclina para escribir, observo su perfil y su boca; me pregunto qué aspecto tendría esa boca después de besarla. Después de besarme.


    Levanta la cabeza, me sorprende mirándolo y también me mira los labios. Aparto la mirada y sonrío mientras agarro el papel que me extiende.


    —21:00. Esta noche. Preséntate allí —dice, con un tono casi de advertencia.


    Me doy cuenta de que ha escrito otra palabra después de Racer. «Tate».


    Recojo mis cosas y comento:


    —Será mejor que no seas un asesino en serie —digo también en tono de advertencia.


    —Todavía no. Pero… deberías alejarte de mí. —Me lanza una mirada expresiva que me hace estremecer.


    Me alejo rápidamente en dirección al coche sin saber qué diantres estoy haciendo. Me he perdido la sesión de libres de los pilotos de la Indy Car Series comiéndome con los ojos a este tío y ahora literalmente sigo sin piloto y solo tengo una dirección y la palabra Racer en mi lista «de ligues».


    Y aunque debería estar preocupada por esta situación, sonrío mientras arranco el coche y siento que todo mi cuerpo está deshecho. Tal vez por la perspectiva de que esté en lo cierto. Tal vez por la perspectiva de que esté allí.


    Ni siquiera debería querer que tuviera razón porque le debería la reparación de un coche muy caro. Pero una parte de mí desea que así sea.


    Llego a la habitación de hotel y me acomodo antes de darme un baño para cambiarme para esta noche. Llamo al conserje para pedirle la contraseña de la conexión Wi-Fi gratuita. Entonces, decido escribir Racer Tate en la barra de búsqueda de Google.


    Alucino con los resultados que obtengo.


    el famoso piloto de carreras ilegales de seattle, racer tate, ha dicho que está calentando las calles de san petersburgo…

  


  
    2. Problemas con el coche


    Lana


    



    Lo malo de mentir es que, una vez empiezas, es muy difícil dejar de hacerlo, porque una mentira lleva a otra y así hasta el infinito. Se me ha pinchado una rueda, estoy a las afueras de San Petersburgo, en dirección a lo que supongo que es una carrera callejera y no puedo decir que todo vaya precisamente «viento en popa» si tengo que recorrer a pie el resto del camino.



    Mis hermanos no saben que estoy aquí. Creen que estoy buscando un piloto con talento. No les he contado que no he conseguido nada en la sesión de libres de hoy, solo conocer de forma casual al piloto de carreras callejeras más famoso de todo el maldito mundo. Es una verdadera leyenda en todos esos foros oscuros y secretos a los que he accedido, donde solo hablaban de Tate y de que nunca pierde. Debería haber cerrado el ordenador y tomado un vuelo directo a casa. ¿Quién en su sano juicio colocaría a un maldito piloto de carreras callejeras ilegales al volante de un coche de Fórmula 1 de un millón de dólares? ¿En el coche de Fórmula 1 de mi padre?


    Pero aquí estoy, de camino al lugar que él mismo escribió en la hoja.


    Deberías alejarte de mí…


    ¿Por qué hacemos lo contrario de lo que nos dicen?


    Y ¿por qué es cierto que cuando el río suena, agua lleva? Recibo una llamada de Drake para interesarse por mí e informarme de que papá está en el hospital.


    —Pero ¿está bien? ¿Estás seguro? 


    Echo un vistazo hacia delante, a los lejanos coches.


    —Sí, han dicho que ha sufrido una deshidratación. Espera. Estás en manos libres.


    —Papá, por favor, ¡cuídate!


    —Tú me cuidas mejor —contesta mi padre al otro lado de la línea con una voz suave y divertida pero un poco cansada. Se me saltan las lágrimas.


    —Bueno, sí, pero estoy haciendo otras cosas para ti. Por favor, cuídate, hazlo por mí.


    Advierto la sonrisa en su voz cuando responde:


    —Solo porque me lo has pedido de forma amable y no me has tirado un zapato.


    —¿Ves? Eres mi padre favorito —bromeo.


    No me responde. Escucho la voz de Drake más cerca del altavoz y sé que ha desconectado el manos libres.


    —Entonces, ¿cómo va la cosa?


    —Te dije que confiaras en mí. Prometí que lo haría y eso haré —contesto, mientras vuelvo a comprobar la rueda que acabo de cambiar para asegurarme de que está bien.


    —Yo también dije que no confío en ti.


    —Gilipollas. —No estoy demasiado enfadada porque si acabo de cambiar yo sola la rueda es gracias a mis hermanos mecánicos.


    —Lainie… —Suspira con exasperación—. Vuelve a Australia. Nosotros…


    —Estaré allí a tiempo para el comienzo de la temporada. Con el mejor piloto del mundo —digo, tirándome un farol. Acto seguido, cuelgo. Dios, joder.


    Miro hacia delante; los coches pasan uno tras otro, probablemente todos se dirigen a la carrera. Vuelvo a colocar las herramientas en el maletero del coche, me siento al volante, arranco el coche, me incorporo al tráfico y accedo al aparcamiento que hay enfrente.


    Unas doce personas ya han aparcado aquí y esperan junto a una pequeña colina en un lateral del aparcamiento.


    Hay un Camaro azul cerca de lo que asumo que es la línea de salida y el otro aparcamiento está vacío. Cierro el coche y me dirijo hacia donde se encuentra la gente.


    La multitud es ensordecedora y huele a sudor.


    Por un segundo, se me revuelve el estómago mientras me pregunto si realmente estoy tan desesperada.


    Si de verdad no me quedan más opciones.


    Investigué durante el vuelo. He buscado en la Daytona, la IndyCar, e incluso hoy he estado en el circuito, y no he encontrado nada que me fascine.


    Ahora parece que lo único que puedo hacer es ver esta carrera y volver al hotel para enfurruñarme por lo caro que me ha salido atravesar el mundo en avión hasta llegar a Estados Unidos en avión para regresar con el rabo entre las piernas y demostrar a mis hermanos que soy tan inútil como pensaban que era.


    Me duele la idea de volver con las manos vacías.


    Y eso explica por qué estoy aquí todavía.


    ¿Acaso tengo alternativa?


    No es que crea de verdad que voy a llevarme a uno de estos tíos a casa, aunque supongo que la pequeña chispa de esperanza que arde en mi interior no se ha extinguido por completo. Quizá todavía no esté preparada para regresar a casa como una perdedora. Si voy a fracasar, necesito una noche más para prepararme para la humillación familiar que estoy segura que tendré que soportar.


    Me intriga el tal Racer Tate. No voy a mentir.


    Según los comentarios de cientos de fans, es el mejor piloto de carreras callejeras de toda la historia. No lo asusta nada. Se fusiona con el coche, como si fuera una parte de sí mismo. Así que aquí estoy, sentada, esperando que empiece una carrera callejera ilegal. Faltan dos minutos y no se le ve el pelo. 


    Guau. Qué imbécil. 


    —Voy a follármelo esta noche —dice en voz baja una mujer, emocionada, detrás de mí.


    —¿Qué dices? —pregunta su amiga.


    —Los chicos me pidieron que lo tratara como un ganador.


    Vaya. Por lo visto también es un poquito mujeriego.


    Se me hace un nudo en el estómago.


    La multitud aplaude.


    Su competidor mueve el coche, de color negro brillante y con dibujos de llamas y todo.


    Luego, señala el espacio vacío y hace un gesto con el pulgar hacia abajo.


    La gente aplaude más aún y eso parece que hace que el chico se disguste un poco, porque niega con la cabeza.


    Me levanto para marcharme. Ni siquiera tendría que estar aquí, ni cerca de aquí.


    Se hace el silencio cuando aparece un Mustang de color cereza.


    —Dios mío, es él —susurra alguien mientras el Mustang ruge en el aparcamiento y chirría hasta detenerse justo en la línea de salida. 


    Se me detiene el corazón y vuelvo a sentarme.


    Y ahí está.


    El chico salta del coche por la ventana abierta y otro tío lo saluda con una palmada en la espalda. Se ha cambiado los pantalones; ahora lleva unos vaqueros azules. Con esos vaqueros y con la camisa blanca de manga larga, parece que tiene una tonelada de músculos.


    Racer se pasa una mano por el cabello negro y despeinado, como si se acabara de levantar. Sonríe y luego comienza a escudriñar la multitud.


    Tengo ganas de esconderme, pero no actúo lo bastante rápido y, antes de darme cuenta, sus ojos azules me encuentran entre la muchedumbre.


    Me mira fijamente, con las manos a los lados.


    Parece muy interesado en verme aquí y, mientras me observa, entrecierra los ojos y curva los labios ligeramente, como si estuviera encantado de que esté aquí.


    Todos corean su nombre:


    —Racer.


    Las chicas disfrutan tocándole el pecho y cierro los puños a los lados; no me gusta ni un pelo, y no sé por qué. Me pregunto qué haría si le dijera quién soy.


    No parece que le guste ninguna de ellas. Pero el apetito que muestran por él me molesta. Todavía estoy sufriendo el desfase horario y estoy impaciente y un poco celosa de que esas mujeres parezcan no tener problemas en lanzarse hacia él para tocarlo.


    Se mete las manos en los bolsillos y me mira sutilmente con los ojos bordeados de oscuras pestañas entrecerrados, tan sutilmente que no puedo creer lo abrumada que estoy al sentir sus ojos en mí.


    La duda me invade cuando me pregunto si este chico es lo que realmente necesito. Voy a tener que supervisar su dieta; es puro músculo, pero no podrá ganar ni un gramo más si quiero que entre en nuestro Kelsey.


    Empieza a abrirse camino hacia mí.


    Me tiro un poco de la camiseta, ya que me siento desnuda y necesito algo que me recuerde que llevo una cantidad de tela bastante decente encima.


    Su intensa mirada baja por mi estómago y de allí salen un montón de mariposas. Esto no es nada apropiado, Lana…


    Emana tanta testosterona que, si hubiéramos estado en un espacio cerrado, nos habrían crecido músculos a todos.


    Empieza a sonreír cuando se aproxima.


    —¿Qué es esto? ¿Hoy toca juego de rol? Maestra de escuela putilla… —contesta alguien acerca de mi falda larga y mi crop top.


    —No es ninguna puta —dice en voz baja, enfadado.


    Se detiene ante mí con el ceño fruncido debido al comentario, pero me devora con los ojos.


    Me devora completamente con una sola mirada.


    Doy un paso vacilante hacia delante.


    —¿Estás preparada para la carrera de tu vida, Alana? —pregunta. Con una voz ronca y sumamente masculina.


    Su mirada… Siento el impulso de apartar la vista, pero no puedo. Es como si su mirada hubiera atrapado la mía. Sus ojos tienen una especie de remolino de colores azul y gris y están moteados de negro, pero predomina el azul, un azul eléctrico. Sigo igual de incómoda que hace un nanosegundo. Solo es una conexión visual, no significa nada en realidad. Miro hacia otro lado y él retrocede, así que yo también. Se inclina hacia atrás y me observa.


    —Llegas tarde. —Es lo único que puedo decir, ya que si trabaja en mi escudería, no toleraré el retraso.


    Me mira sin decir nada, luego sonríe divertido y se dirige al coche. Me lanza una mirada antes de meterse dentro y cerrar la puerta.


    Casi me quedo sin respiración y, obviamente, también padezco de falta de riego cerebral, ya que reacciono de forma realmente extraña con este chico, que es un mujeriego y un delincuente. Pero aquí estoy. Todavía. 


    Oigo que pone en marcha el coche y me pregunto qué está haciendo para ponerme en marcha a mí.

  


  
    3. Ronroneo


    Racer


    Cinco minutos antes…


    



    Escucho la sirena mucho antes de ver por el espejo retrovisor las luces rojas y azules del coche de policía.


    Soy un maldito idiota por pensar que no me pararía esta vez.


    Suelto una bocanada de aire con un gruñido y detengo el coche en el arcén a las afueras de San Petersburgo. Apago la música y tamborileo con los dedos mientras observo por el retrovisor que el policía se endereza el cinturón y se acerca. Cabronazo, acércate de una vez. 


    El tío probablemente sabe que tengo prisa (pista: iba a unos 47 km/h por encima del límite de velocidad) y se está tomando su maldito tiempo. Irritado y con la intención de irritarlo a él también, me tomo mi tiempo mientras espera junto a la ventanilla. Entonces, después de un rato, pulso el botón lentamente y bajo la ventanilla. Supongo que dedicarle una sonrisa no es la mejor manera de saludar a un policía, pero no puedo evitarlo cuando me para cada maldita vez que me ve por aquí.


    —Permiso de conducir y de circulación, Tate —dice.


    —Ya sabes que los tengo.


    —Sí, bueno, quiero verlos otra vez.


    —¿Por enésima vez? Sí que salgo guapo en la foto del permiso.


    —No te hagas el listo, Tate —gruñe.


    Retiro las manos del volante, abro la guantera, luego la cartera, y le paso la documentación.


    —¿Estás haciendo travesuras de nuevo, Tate?


    —No especialmente. —Sonrío de forma burlona.


    Lleva a cabo el mismo ritual de siempre: comprueba la documentación y hace un chasquido con la lengua mientras niega con la cabeza.


    Saco un billete de cien dólares, lo coloco entre el dedo índice y corazón y se lo paso por la ventana.


    —Puede que quieras tomarte una cerveza durante la próxima media hora. De hecho, que sea una hora. Invita a tus colegas de mi parte.


    —Tío… estás tensando demasiado la cuerda. —Acepta el dinero—. No estés tan ansioso por irte a la tumba.


    —Nah, soy inmortal. —Sonrío.


    Se ríe y luego me frunce el ceño y se aleja. Arranco el coche y salgo con un chirrido de neumáticos. Cambio de marcha a medida que salgo a la estrecha carretera, golpeándola con fuerza mientras echo un vistazo a la hora. Faltan dos minutos para la carrera y todavía estoy a más de tres kilómetros de allí.


    Acelero; nunca he deseado tanto participar en una carrera en toda mi vida. Porque ella está allí. Lo siento en los huesos y quiero que sepa quién es el mejor piloto del mundo.


    Soy yo, joder.


    Accedo al aparcamiento donde la muchedumbre habitual se encuentra esperando atentamente ver mi coche entrar.


    Chillan y saludan.


    El coche de Preston ya está en la línea de salida, preparado.


    Aparco el mío y salgo por la ventana.


    La adrenalina me recorre las venas.


    Anhelo esta mierda. Forma parte de mi ADN, de mis malditos huesos. Lo necesito como el aire que respiro. Lo necesito al igual que necesito un corazón.


    —¿Tate?


    Escudriño la multitud en su busca. Joder, no podía dejar de pensar en ella. Deseaba que estuviese aquí tanto como participar en la carrera. ¿Dónde coño está?


    Escucho a Henley acercarse.


    —¿Tate? ¿Estás listo?


    Veo a Preston al otro lado de la calle, rodeado de chicas, bebiendo.


    —Es la tercera que se bebe —me dice Henley.


    Sigo buscándola con la mirada y, de repente, atisbo una mancha de cabello castaño claro y unos ojos verdes.


    Me observa boquiabierta.


    Eso me gusta.


    Siento unas manos femeninas recorriéndome el abdomen, acariciándome, deseándome y ronroneándome al oído.


    —¿Quieres liberar un poco de tensión antes de la carrera, Tate? —susurra una de las chicas.


    Siento que esbozo una sonrisa. Sí, no respondo. Mi mente está centrada en la carrera.


    Pero mi mirada…


    La mirada la tengo puesta en ella.


    Cabello color miel, ojos verdes claros: un puto sueño húmedo. Se me tensan los músculos; estoy listo. Pero no puedo evitar acercarme. El corazón me late cada vez más fuerte mientras me imagino reclamándola como premio, sintiéndola derretirse bajo mi cuerpo, saboreando su boca bajo la mía, dejando que me muestre los rincones favoritos de su cuerpo mientras mi boca los acaricia y lame al estilo Racer.


    —¿Qué es esto? ¿Hoy toca juego de rol? Maestra de escuela putilla… —Escucho a algún gilipollas decir.


    —No es ninguna puta —gruño, enfadado, mientras me abro paso hasta ella y Alana me mira con los ojos de hito en hito, parece interesada y preocupada.


    Le advertí que se alejara, debería haberlo hecho. Pero ahora está aquí y estoy tan listo para volverla loca que ya la saboreo en mis labios. Sentirla con mis malditas manos.


    —¿Estás lista para la carrera de tu vida, Alana? —pregunto con voz ronca.


    Se me ha puesto dura y es por ella.


    Me empalmo con facilidad; sí, se me pone dura cuando participo en una carrera, pero nunca así.


    Entorna los ojos mientras piensa en ello.


    —Llegas tarde —dice en un tono mandón, como de princesa, que de algún modo me excita.


    Me limito a sonreír y me doy la vuelta para que me observe mientras me dirijo al coche.


    Cada vez que voy a competir me siento cargado de testosterona y excitado, y cuando finalizo la carrera estoy colocado de mi propio poder.


    Esta noche voy a follármela como nadie se la ha follado.


    En silencio, me dirijo al Mustang, que tiene un bollo gracias a ella; supongo que la razón por la que se ha librado de la reparación es que tendrá mil abolladuras más cuando haya terminado la carrera. Y porque parecía cansada; cansada, vapuleada y tan hermosa como un pajarillo con un ala rota.


    Un grupo de personas me sigue de camino al Mustang.


    —¡Ahhh! —gritan las chicas.


    —Trae la cámara —dicen los chicos.


    Sí, están entusiasmados.


    Porque soy bueno. Porque no hay nadie tan bueno.


    Abro la puerta, accedo al interior y tomo asiento, esperando que me estimule, que llene el vacío que sigue creciendo en mi interior sin importar lo que haga… Me jode muchísimo. Nada me sacia, nada me llena, esa es la maldición de ser un Tate; la he heredado de mi padre.


    Pero tengo esto.


    Y, de repente, estoy tenso porque esta noche, voy a tenerla a ella.


    Preston arranca el vehículo y calentamos motores.


    Observo mi coche no solo porque es bonito, sino por lo que puede hacer.


    Es de color rojo, con los asientos negros. Cuatrocientos caballos; realicé algunas modificaciones para llevarlo a ese nivel. Una belleza. Está ansioso por empezar.


    Meto primera y avanzo unos centímetros para aproximarme a la línea de salida, para alinearme junto a él.


    Siento que me mira, le devuelvo la mirada y le ofrezco mi mejor sonrisa de «te vas a comer una mierda». Diez… Empieza la cuenta atrás.


    Nueve…


    Ocho…


    Siete…


    Seis…


    Cinco…


    Cuatro…


    Tres…


    Dos…


    ¡Uno!


    Oigo el chirrido de los neumáticos sobre el asfalto, el pedal hasta el fondo y la vibración del asiento bajo mi cuerpo mientras lo piso. Salgo no demasiado rápido, con el coche ronroneando. Cambio de marcha, me dirijo hacia la estrecha carretera y acelero, pisando fuerte mientras vuelvo a cambiar de marcha.


    Vamos igualados.


    Acelero de 160 a 190 y, luego, alcanzo 240 km/h.


    Vamos muy rápido. Veo los árboles pasar volando por la ventanilla. Preston me golpea por un lateral. Viro ligeramente y junto mis ruedas con las suyas. Lo saco de la carretera. Desestabilizado, vuelvo a dar un volantazo y enderezo el coche con un chirrido. Él pierde unos segundos.


    Más adelante, veo unos faros que parecen unos ojos rojos y brillantes que se me acercan.


    Mantengo el pie en el pedal y giro a la derecha mientras pasa el camión, que deja una nube de polvo detrás de mí. El corazón me late a mil por hora y ansío que lata más rápido.


    Preston aparece con la intención de adelantarme. Da un volantazo y me golpea el lateral, lo que provoca que haga un trompo.


    —Cabronazo. —Suelto el volante y dejo que gire antes de agarrarlo de nuevo para recuperar el control.


    Ahora estoy cabreadísimo.


    Me coloco detrás de él y le doy un golpe a su parachoques. Nos miramos a través del espejo retrovisor de su coche y sonrío de forma amenazante. Luego, piso a fondo el pedal para chocar más fuerte contra el cabronazo.


    Da un volantazo, y yo también lo doy, pero hacia el otro lado. Entonces, lo adelanto hasta que se come todo el polvo que levanto. Piso más fuerte para sacar ventaja y que no pueda utilizar mi rebufo, con la vista hacia delante, y entonces levanto el freno de mano y giro para dar la vuelta.


    Lo libero y vuelvo a toda velocidad al aparcamiento, con la mente en la línea de meta… y en Alana, la chica supersexy que se estampó contra mi Mustang de color cereza y que está esperando entre la multitud.


    ¿Será como las fans que me miran? ¿Esas que se mojan de la excitación y a las que se les ponen los pezones durísimos cuando me bajo del coche y les lanzo una mirada?


    Me vuelvo a empalmar. Me lleva pasando desde que la conocí y se está intensificando con cada segundo que respira cerca de mí.


    Sí, mi padre es un hombre que va tras lo que quiere. Se puede decir que estoy cortado con las mismas tijeras.


    La quiero debajo de mí esta noche.


    Me detengo, apago el motor y salgo del coche entre jadeos. Oigo la agitación de los pasos de las chicas que se apresuran para acercarse, mientras los chicos se abren paso también, incluido Henley.


    —¡Qué locura! ¡Eres una bestia! —grita mi amigo.


    Levanto el brazo y le choco la mano. Él me pasa el dinero de las apuestas, un fajo de billetes que suman 30 000 dólares.


    Sí, sienta bien llenarse el bolsillo trasero con todo ese dinero por haber ganado, pero no tanto como participar.


    Pisar el pedal me hace sentir vivo.


    Y esta noche estoy embriagado de ello.


    Escudriño la multitud en su busca. La encuentro como la dejé, con la boca abierta. No creo que jamás haya deseado algo tanto como besar esa boca, joder. Esta noche, mi premio es ella.


    Le clavo la mirada, con hambre en las entrañas. Le sonrío. Abre mucho los ojos y luego parpadea.


    —Tenemos un premio para ti… Enséñale lo que los campeones… —escucho a Henley decir.


    Empiezo a caminar hacia delante y me siento más enloquecido que nunca. Los ojos, las manos, la mente e incluso la sangre laten a causa de la adrenalina que me recorre las venas, por ella.
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